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La directora de[ colegio Astur¡as, Lo[i Fernández, muestra aI director de Los Campos, Anton¡ Medina, las
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EL COMERCIO

Julio Ga[[eqo posa en eI podio con sus compañeros en Pontevedra.

JANA en cualquier linea -pues le gus-
ta ir cambiando y recorrer toda
la ciudad-, "es la constancia ycrJóN. sabia que iba a conseguir

un buenpuesto pero.lograrsu- superación. Hace un año estaba

Un chófer de EMTUSA,
bronce en una prueba
mund¡al de duatlón

{ulio Gallego, de 50 pañeros me arropan y apoyan

áñ-rtl3ú6i6ál podio en muchlsimoo' confiesa emocio-

Pontevedra ntras haber nado'

superado un desgarro en (eonstancia y süperacónD
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Los Campos logra el transporte
de vuelta a la salida del comedor
Educación confirma que
el alumnado tendrá un
autobús en la puerta
del colegio Asturias a las
16 horas para trasladarles
hasta su centro educativo

MARIAAGRA

crJóN. Buenas noticias para laco-
munidad educativa de Los Cam-
pos. Después de que Educación
les iomunicase el pasadoviernes
que no estaba garantizado el hans-
porte desde el colegio Asturias
hasta su centro educativo paralos
alumnos que hicieran uso del ser-
vicio de comedot taly como ade-
lantó EL COMERCIO, ayer les con-
firmo que sí dispondrán de un au-
tobús de retorno a las 16 horas.

Un logro con el que las familias

"respiramos un poquito más, por-
que para nosotros era básico",
afirmó la presidenta del AMPA,

Los dos d¡rectores, en e[ exterior
deL coleg¡o Asturias.

Silvia Lodos, que recuerda que el
curso pasado había 55 escolares
(de los 110 matriculados en total)
en el comedor, es decir, <más de
la mitad del alumnado>t.

La buena nueva llegó poco des-
pués de la visita del director de
Los Campos, Antoni Medina, a las

instalaciones del Asturias, donde
previsiblemente pasarán el pró-
ximo curso escolar completo. Es-
tuvieron en las aulas que utiliza-
rán, los espacios comunes y las
zonas exteriores. También <mi-
rando qué material necesitamos
para empezar en septiembre>, ex-
plicó, muy agradecido por <la ra-
pidez de la gestión de consejeria,
en cuanto al transporte. De mo-
mento, sillas y mesas hay suficien-
tes y solo necesitarán trasladar
<ordenadores y libros de texto>.

(llusionados y expeetantesD
Por su parte, las familias se preo-
cupan ahora por"vercómo hace-
mos con madrugadored y las ex-
traescolares> (si cambian de cen-
tro o no), así como las monitoras,
que 

"nos 
gustarla que pasaran con

nosotros porque llevan muchos
años con los críos y ya los cono-
cen", apuntó Lodos. "Esfamos ilu-
sionados y a la vez expecLantes>.

bir al podio y lucir una medalla
de _bronce del '2025 World
Triathlon Duathlon chám-
pionships' ha sido m sueño>, ex-
plica Julio Gallego a EL COMER-

CIO. Este gijonés que cumplió 50
años el pasado mes de abril, se

encuentra en uno de sus mejo-
res momentos deportivos has lo-
grar este hito en su historia el pa-
sado 22 dejunio en Pontevedra.

Conductor de autobús de
EMTUSA desde 2022, y antes pro-
fesor de autoescuela, Galiego in-
cide mucho en <la importancia
de tener un trabajo que me per-
mite conciliar mi üda laboral con
la personal y con mi pasión, el
deporte. <Lloré cuando lógré sa-

car la plaza. Además mis com-

desesperado y con un desgarro
en el talón de Aquiles. Me dije-
ron que podía quedar cojo pero
yo me vine arriba y logré supe-
rarlo. Nunca hay que dejar de
perseguir los sueños>, subraya
este gijonés que ha estado liga-
do al deporte desde muyjoven.
<Fui entrenador de voleibol y
hace unos años me especialicé
más en triatlonés y duatlones>.
Al deporte, que considera su via
de escape, le dedica 16 horas se:
manales.

No es el único logro en su pal-
marés, a esta medalla hay que
sumarle que ha sido dos veces
campeón de Españay otras dos,
subcampeón de Europa de
duatlón.

¿Vacaciones infantiles?
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Y niña"s disfrutando dei
sol, los juegos y el merecido
descanso tras el curso escolar. Y
asl debería seq pero para mu-
chas familias, lo que comienza
es una frenética y angustiosa ca-
rrera de obstáculos en busca de
soluciones para poder dejar a

sus hijos al cuidado de alguien
mientras trabajan.

¿Quién cuida de los niñq!
cuando ambos progenitoré6 tra-
bajan, por ejemplo, en la hoste-
lería, con largas jornadas y tur-
nos impredecibles? Los campa-
mentos privados, con precios
excesivos, son un lujo inalcan-
zable, y los públicos, por su par-

te, no cuenlan con plazas ni con
becas suficientes que los hagan
accesibles para quienes más los
necesitan. Si a esto, añadimos
que en España solo el 34%o de
las empresas flexibilizan hora-
rios en verano, el panorama se

vuelve insostenible. Así es difícil
que madres y padres puedan
compaginar trabajo y cuidado
de sus hijos.

Muchos niños siguen madru-
gando como en invierno priva-
dos del deseanso que merecen.
Otros cientos pasan los dlas so-
los en casa ó acompañando a
sus padres a trabajos precarios,
sin estlmulos nivacacioni:s rea-
les. La situación es aún más cri
tica para familias con menores

con algún tipo de discapacidad o
trastorno. La escasez de servi-
cíos especializados obliga a re-
nuncias laborales, frecuente-
mente de las madres, o a depen-
der de redes informales de cui-
dadores.

Frente a estas realidades, ini-
ciativas como Mar de Niebla,
que oirece campamentos urba-
nos con becas, o el campus
adaptado de FEDEMA para ni-
ños con discapacidad flsica, son
casi la única esperanza.

A menudo se señala al profe-
sorado, por contar con muchas
vacaciones, como culpable, pero
el problema no es el calendario
escolar, sino la falta de polfticas
públicas que compatibilicen los

tiempos laborales y familiares.
La conciliación no puede se-

guir recayendo únicamente en
el sobreesfuerzo individual o en
iniciativas aisladas. Para que el
verano no se convierta en una
carga insoportáble para las fa-
milias ni en un agotamiento
para Ia infancia, urge una res-
puesta coordinada: una mayor
flexibilidad laboral real, la am-
pliación de plazas públicas y be-
cadas en actividades de verano,
y sewicios específicos para me-
nores con necesidades especia-
Ies, Solo así se podrá garantizar
el derecho al descanso y aljuego
de Ia infancia y aliviar la sobre-
carga de las familias, especial-
mente de las más wlnerables.
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